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Tan pronto como el Bemáfjro del 
Morro señaló la aproximaoidn de la 
nave que oondaofa á los respetables y 
distiognidos marqueses de Apeztegafa, 
loa leno'calores «SassU» y «José 
González» oondaoiendo gran número 
de entasiastas oorreligionarios núes 
tres, salieron á reoíbir á los i'astres 
viajeros, escoltando al «Masootte» 
hasta aa fondeadero, frente á la Ma 
ohina.

Namerosa oonoarrenda llenaba este 
muelle al qne te hallaban atraoa 
dos los remoloadores «Siml,» «Anto­
nio López» y otros.

Desde macho antes de las ocho de 
la mañana, hora señalada para rennir 
B6 los manifestantes, na geolío in 
menso ocupaba aquellos lugares. Allí 
estiban entre otros mucb )s que sería 
imposible citar de memo ia, los seño 
res Mirquesei de Pinar del Río, An 
tonio O. Tellería, Fiaucisoo de los 
Santos Gazmáu, Antonio González 
López, Adolfo Lanzano, Luciano Pó 
rez de Acebedo, Anselmo Ridríguez, 
Ernesto Lecuona, Patricio Sánchez, 
F.oienoio Vicente, José de la Puente, 
Juan López Saña, Antonio Díaz B an­
co, Jenaro de la Vega, Martínez de 
Pínitlos, Jaan Bantista Alrarez, Ja 
sús María Trillo Ouro, Fernando de 
Oastro y Alio, Manuel Peralta Mel 
gares, Joíé Díaz Snácez, José Anto­
nio Snárez, Omde de Macurijes, Ra­
fael Villanneva, Joié Ouanda, Maree 
lino González, Mannel Pérez García, 
Oaohaza Banoes, José Mmnel Man­
tecón, José Blanco González, Anto 
Dio Lamela, Mannel Bustamante, 
Andrés del Rio Pérez, Ramón Oi- 
taentes, Miguel A. García Pé.ez, 
Ventora Trote ha, Marcelino Arango, 
Miguel Vázquez Oonstantin, Manuel 
Santeiio, Juan Domíoguez Zabala, 
Emiqne Nev’ , Ramón Prieto, Anto- 
lín del Collado, Manuel S. Valles, Ja 
cinto del Oastillo, Mldisto Hierro, 
ZacaríasBresmes, Antonio Fernández, 
Mannel Hoyo, Jcló Carreras, Antonio

González del Río, R. fiel Ĵ ĝ ar, Fian i 
cisoo Gutiérrez, Manuel González, 
Francisco González, Francisco Roig, 
Agustín Arana, Raimundo Larrazá 
ba’, Rosendo Rodríguez, TVrresrgasti, 
Ab'aoedo, Brande, Vázquez, Cuevas, 
Pérez (D. Rioardi), Serra, Santaolaya, 
Martínez, Alejandro Mínéndez, Di 
rector de El Eco de Cárdenas, y toda 
la Redacción de L a Us i ó í  Oonsti 
TDOIO»AIj.

Además figuraban entre la ooncu 
rrenoia Incidas Gomiti .mes de los Oo 
mitéi oonstítnoionales de esta capital 
y algunos provinc'a’es.

A las ocho y media, todcs los re» 
me leaderes dtad s recibieron ásu bor­
do á muchos de los conoorrentes, yen­
do en el Jesé González la Junta Di­
rectiva del partido, en el Samá la oo- 
mibión gestora de la Juventud Oons* 
tituoional, el cual remolcador arbola­
ba ana bandera blanca ooh un lema 
alusivo, el 5ussie y ctros que condu­
cían gran LÚmero de oorreligionarios.

Lañjtilla surcó las ondas al eco 
alegre de una banda que tocaba en el 

variados aires uaoionales, des 
peitando en todos los corazones, el 
santo amor de la patJa enoarnado en 
e! jií j de nuestro grau partido, al cual 
se iba á recibir. L ds vivas se sucedían 
sin interrupción, comunicando al acto, 
el más brillante aspecto.

Esta vez, como siempre que nues­
tros correligionarios demuestran á su 
jif^, la simpatía y el respeto que les 
inspira, el entusiasmo veíase retrata­
do en todos los rostros y hacia explo­
sión en estruendosos y sinceros vivas, 

l/ega da  al ^'Mascóte.**
L?s remoloadores rodearon al vapor 

y fueron dejando en ó! á nuestros ami 
gos que pasaren á salodar al mar­
qués, (freoiéadole sus respetos y cam­
biando ¿feetnosas y corteses frases de 
bienvenida y agradecimiento.

Nuestro ilustre jefe oo era dueño 
de ocultar la emoción que le producía 
la nueva y elocuente muestra de ad-

hetión y sincera simpatías que le tri 
botaban sus oorreligionarios y amigos

JLa marquesa de Apcztegula. 
Gran paite de la manifastaolón de 

esta mañana, se dirigió espeoialments 
á la distinguida esposa de nnestro 
J . f ‘, qne despiéj de una corta ausen­
cia regresaba á esta ciudad, donde 
cuenta con tantas simpatías.

La fat'ga del viaje la hicieron de 
sembaroar desde muy temprano, lo 
que no faé óbice para que muchas 
ooDodlas señoras de nuestra mejor 
sociedad acudieran á darle la más 
cordil blenvenidi, fdlicitándola cari­
ñosamente.

Allí vimos á las señoras O’Fariil de 
Santos Guzmán, marquesa de la Real 
Proclamación, Montalvo de Morales, 
Ojea de Guzmán y Finlay de Mo 
rales.

Lv distiognida marquesa de Apezte- 
gola, con BU bondad caraoteiístlca, 
agradeció todas aquedas maniíeeta 
clones de aprecio y consideración que 
18 tributaba nueitra sociedad y el 
inmenso núm3ro de correlígionaiios 
qne acudió á la llegada del Masoitts. 
Hoy, quehonrtmos nnestras páginas 
publicando el retrato de tan hermosa 
y elegante dama, ramos á reprodaoir 
á oontiauaciÓD las siguientes frases que 
le dedicó no ha mucho en El Fígaro, 
UQ redactor de este períódioi:

toda mujer qne'cuida del prestigio de 
su marido, que es el propio.

L eva Gon distioción admirable la 
ducal corona de los G andes de Espa­
ña, y su entrada en un salón es siem 
pre no acontecimiento que no ha po 
dido saborear muy á menudo nuestra 
sociedad, pn a si la marquesa de Apez 
tenía no rehoye ocupar el sitio que 
sus condiciones excepdonales y la alta 
posición de su marido le imponen en 
el munio, ella prefiere más que nada 
el lióme, las caricias de sus h'jos, be­
llos, rubios y sonrosados, y el trato de 
su ilustre compañero.

Reside hoy accidentalmente en los 
Ebtados Unidos, donde ha marchado 
á ñu de obtener la ooraolón de nao de 
sus hijos. Muy pronto se hallaiá nue­
vamente entre nosotros, oonséguido 
que sea su maternal anhelo, pues tal 
es su deseo, impulsada por el cariño 
á esta su segunda patria, y por el 
dit gusto que le proporciona ana se 
paraciÓD á la cual no puede acostum­
brarse.

La sociedad habanera se honra con 
poseer dama tan distinguida, y es una 
nieva merced que debemos al qne 
supo ocnsfguir su am r , el que nos 
hay 4 proporcionado uua oompatii jta 
que nos enaltece , una cubana más, 
oonviitiendo á miss E'ena Vincent en 
la marquesa de Apeztegofa »

I> jaem barco

Veiifícóse en esta formi: Atracaren 
á la Machina el Joié González, que 
conducía á nuestro ilmtre presidente, 
y los demás remoloadores citados, rea

«La bondad, la disLinoiÓD, la belleza l Dudándose los vivas, que se dieron
y el talento se lun unido—caso en 
verdad muy raro—formando á la noble 
dama que lleva el nombre del onito 
caballero y conspicuo personaje, mar 
qués de Apezteguía.

Hija de los Estados Unidos , allí 
adquirió la educación bi filante y sóli­
da proverbial entre sus antiguas oom- 
pati iotas. Al enlazarse con el marqués 
de Apezteguía, úa. perder el cariño al 
país en qne naciera y transoorrió sn 
primera juventud, sio borrar de su 
corazón recuerdos sagrados, tomó re­
sueltamente caita de naturaleza entre 
nosotros y se hizo cubana para honrar 
el nombre que hoy lleva, como hace

muy calurosos á España, al Riy, al 
partido Unión Oonstitucional, ó su 
bien querido jeí ,̂ á la señora marqne 
sa y á varias oonspioas personalidades 
de nuestra agrupación política.

Todos los que permanecieron en los 
muelles aproximáronse á estrechar la 
mano del señor Marqué?, íalkitáidole 
por su lirgvda, aprovechando los mo­
mentos escasos qne la comitiva per 
maneció en el desembarcadero.

Un nuevo y último viva, dado por 
todos los manifdBtantes, despidió á 
nneitro j‘ fe, que, acompañado del se

ñor Santos Guzmán y de otros varios
íntimos, se dirigió á sn morada, 

l i )  Juventud Constitucional
Estos entusiastas Gorreligionaiios 

nuestros hicieron al marqués de Apez 
teguía una biillante manifestación. 
Muchos de ellos que f jrman parte de 
la comisión gestora, salieron del mne 
lie de Oaballeiía á la entrada del Mas 
ootte y fueron á bordo impai lentes 
por saludar á nuestro ilustre jefe.

A  las ocho de la mañana nn remol­
cador, en cuya proa ondeaba una ban­
dera blanca, en la que se leía: «La 
Juventud Corkstihioioml al marqués 
de Apezteguh», desatracó de la Mi- 
china conduciendo á la Oomisión ges 
tora de dicha juventud, y gran núme 
ro de jóvenes entusiastas que acia 
maban al recién llegado. Eite re­
molcador f ió el primero de los que 
llegaron al Masoitte, subiendo gran 
paite de la juveitud á saludar a) se 
ñor marqués de Apezteguía. El señor 
Guzmán y Elízaga, acompañado del 
secretario, Sr. Aoevedo, dió la bien 
venida á nuestro jefe en nombré de 
la Oomisión gestora, poniéudose in- 
coadicionalmente á sns óidmes y íeli 
citándole por su llegada.

Eotrelos jóvenes que figuraban en 
esta manifestación se ei centraba el 
Sr. Sampedrr, presidente de la joven 
tud de Sagua, y los Sres. Oasaa, Z) 
rrilla (D. Aveliao), Arranz, Fernán 
dez Llanos, Oanales, O.ta, Gatoll, 
González Aoevedo, Arana, Outón, No- 
taiio. Presa y Oollera, Euiiquez, Elices 
MoLt.s, TiUjillo, Oalvo, A ’onso, R 38- 
toy y otros muohcs.

Oon varios jóvenes departió larga 
mente el señor marqué*, á los que 
manifdctó el agrado oon que había vis­
to la oonoeLtraoión de fuerzas que ha 
cían la juveitid ssimilísta, agregando 
que él la consideraba como la más 
fuerte columna del partido.

Estas manifestaciones del jefa en 
tusiasmaroD á nuestra juventud, que 
sin cesar se hacía lengi as del oiite-

lio (xpamivo del marqués de Apez 
teguía, la alteza de sus miras y el 
patriotismo qne en todas sus palabras 
resplandece.

Resumiendo.
Uja vez mis se ba demostrado el 

cariño y la consideración qne merece á 
nuestros oorreligionarios el Jtíe indis­
cutible del partido Unión Oonstituoio- 
nal.

La espoutamilad y el entusiasmo 
oon que se preparó el espléndido reoi  ̂
bimiento de hoy, prueban además qne 
los ooDStitnoionales aprovechan eficaz­
mente onantas ocasiones se Ies círeoen 
para manifestar su resoinoión inque­
brantable de mantener lin vacilaciones 
las doctrinas de qne esperan la felici­
dad da este paíp, al propio tiempo qne 
el bien de la patria

Entran?, por otra parte, ota  oons 
tante actitud resuelta de nuestro par­
tido, la solemne afirmación de que él 
no puede perccar, no perecerá, de to­
das suertes, sean cualesquiera los 
amaños, las injusticias, los atropellos 
de que se pretenda hacerlo víctima; 
que cuando noa colectividad adquiere 
el amigo y la vitalidad que la nuestra 
viene evidenciando constantemente, 
las violencias, lejos de aniquilarla, la 
estiiualan y la vigorizan.

Bien puede asegurarse, por tanto, 
que el partido Unión Oonstitucional, 
más fuerte y robusto que jamás se 
viera y tan unido como hoy mismo lo 
ha demostrado en el recibimiento á su 
jifd ilustre, se mantendrá, á despecho 
de todas las artimañas y de todos los 
contubernios, en condiciones ventajo­
sísimas para realizar su delicada y 
gloriosa misión.

Nos felicitamos, y íelioitamos al par­
tido por la brillantez del acto que 
acaba de realizar en honor de su bien 
querido jefe, al que reiteramos nues­
tra respetuosa bienvenida, extendién­
dola oortéj y sfeetnosamente á la 
Exorna, señora marquesa de Apezte- 
guía.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Dónde están los reformistas? ¿Qaó 
acto lian realizado demostrando sn 
fnerza y sn valei? Ganaron las elec­
ciones en la Habana con la aynda de 
los devotos de las esperanzas sin oca­
so, de los separatistas, y porqne á sn 
favor arrojaron las autoridades de 
Maura todo el peso de su ioñaenoia.

Ganaron las eleooiones de Oárdenas 
y de Oolón porqne los autonomistas 
votaron por los señores Amblard y 
Dolz para convertir ea sus esclavos al 
Diario y sus seenaceg y porque las 
antoridades de Maura se impusieron.

Ostentan cargos en las comisiones 
permanentes y en las aleaMías porqne 
esos mismos representantes de Maura, 
á nombre de ideas de progreso y li 
beitad, esoarneoieron el principio en 
que descansa el sistemá represeutatl-, 
vo; el principio en que descansa la de­
mocracia: la voluntad de las mayo­
ría?.

En la época de la formación del 
censo, nn año apelan á bardas falsiñ 
oaoiones y otros intentan golpes de 
mano para despojar de su derecho á 
quienes con más razón lea corresponde 
el voto.

¿Dónde están los reformistas? ¿Dón 
de está la fuerza de que alardean? Vi 
ven de las sobras del autonomismc; ee 
alimentan de la benevolencia intere 
sada que les concede el partido del 
Sr. Gálvez. Se nutren de la limes- 
na política que les otorgan sus enemi­
gos de siempre como precio de su 
apostasía, como recompensa de su 
evoluciórÁ ¿Sería concejal de! Ayunta 
miento de laHabaua nuestro d amante 
Alcalde si los asimiistas no le bcbleseu 
concedido sus sufragict? Pn€s ahí le 
tenéis ostentando el fruto de la evolu 
c\6n que realizó después de haber 
aprovechado los votos de nuestros 
amigos.

¿Serían diputados los señores Am­
blard y Djlz sin el voto de los auto 
Domistas y sin la coacción que ejercía 
ron las autoridades? Pues en el Oon- 
greso estin ostentando la representa­
ción de un partido que no pudo ele­
girles porqne carece de electores.

¿Dónde están los reformistas, repe­
timos? ¿Qué elección ganaron con sn 
propia fuerza? ¿qué acto realizaron pa­
ra demostrar su valei?

Cuando el gobierno y el parlamento 
sa inspiran en propósitos de ooncilia 
oióny harmonía, ellos, por medio del 
Diario, engañan á loa poderes públi­
cos afirmando que aceptan toda clase 
de transacciones, y á la vez fraguan 
planes iniooos, planes de despojo, pía 
nei que constituyen una pcovcoación 
al sentimiento nacional, encarnado en 
nuestro partido.

¿Qué hacer? No vacilamos na ins­
tante en formular nnestra opinión 
contestando de esta suerte á las con­
sultas que se nos hacen desde di 
versas localidades de la lila: si 
en el despojo se insiste por los instru 
meatos de los autonomista?, aceptar 
la provocación y aceptarla con todas 
sus consecnenoias. La paciencia tiene 
sus límites, límites que en ocasiones 
trazan los deberes del patriotismo, y 
no es posible pedir al partido de Guión 
Constitucional mayor prudencia, que 
ya no cabe otorgar sin mengua del 
decoro y sin grave peligro para la 
cansa que defendemos.

Y reoomendamos este parecer á 
íii388tro3 amigos de toda la Isla. No 
^  posible que toleremos el incalificable 
®8pojo que se intenta, y que ya se 

Auioió en Biraooa arrojando del padróu 
Vecinal á nuestros fimigos políticos y 
oonvirtiéndoloB en transí úutes, en fo­
rasteros, Piensen nuestros amigos que 

boy toleran les usurpen su cualidad 
0̂ vecinos, mañana Ies pondrán la 

uialeta en la mano.
iPorasteros, es decir, asimilistas, 

preparaos para la defensa sin olvidar 
ôe todo debéis confiarlo á vuestro 

esfuerzo, porque la Iglesia está toda­
vía en manos de Latero!

Cargos i n ju s t o s
■íí Pwís, en el número del viernes 

último, al reproducir los discursos 
pronunciados en el Congreso de los 
Diputados el día 2 L del pasado mes 
de diciembre por los señores Terry, 
Amblard y Labra adhiriéndose á la 
proposición de ley presentada por 
nuestro estimado amigo el celoso di­
putado por Santa O ara señor Carva­
jal, pidiendo la suspensión de los de 
rethoB de carga y el impuesto iudua- 
trial sobre los azúcares de esta Islaj 
dice «que careció de verdadera impor­
tancia el debate si sólo se considera su 
resaltado positivo, puesto que hoy 
mismo, después de 20 días transcurri­
dos, sabemos que el señor Abarzuza 
se sfaua haciendo oombiaaciooes que 
le permitan permutar aquellos ingre­
sos por otros menos inconvenientes, y 
que el señar Terry supo aprovechar 
una alusión del señor Carvajal pan  
ap yir una propos'oión que hablan 
dejado oasi s\n defensa les diputados 
de Uniói Consti uoiot.al»

Bim comprendemos que la Intención 
del ooVga es recabar para sns amigos 
la g'oiia de aquella proposioiór; pero 
los hachos vienen á demostrar lo oou- 
trarlo, poniendo al propio tiempo de 
mauifissto la injasticia de los cargos 
que formula contra los diputados de 
nuestro partido y el señor Abarzuza< 

El señor Carvajal presentó y apoyó 
la a'udida proposición, declarando el 
señor Ministro en nombre del Gobier­
no que no tenía inconveniente en que 
se tomase en consideración.

¿Q lé más defensa tenían que hacer 
nuestros amigos de dicha proposición 
si el Gobierno la aceptó en el acto y 
nirgúu señor dipútalo la combatió?. 
¿No se adhirieron á ella los diputados 
autonomistas y reformistas? Puís en­
tonces no comprendemos á qué defen­
sa es á la que alude el colega, después 
de la que realizó el señor Carvajal en 
apoyo de sn importante proposición.

En lo que no estuvieron de acuerdo 
los representantes de esta Isla íué en 
lo referente á la Comisión que debía 
entender en el asuntoj pues mientras 
unos opinaban que debía ser la de 
presupuestos, los diputados autono’ 
mistas y reformistas reclamaban el 
nombramiento de una especial, y con 
respecto á esto nuestros diputados 
tenían razón, por cnanto el señor Mi­
nistro de Ultramar declaró que el Go­
bierno había coincidido en las intencio­
nes totalmente y algo en el procedi­
miento con el señor Carvajal y sus 
amigos, y qne, al optar porque pa 
ease el asunto á la comisión de pre- 
Bupuestos, lo hacía porque lo oonside 
raba más setoUlo, más fácil y más 
práctico. Y  así se acordó.

Queda, pues, rebatido el injusto 
cargo que contra nuestros amigos 
formuló El Pais.

.. IC
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cura, que el viejo Bob tomó desda 
luego por una mancha de sangre.

—¿Estáis herida? — dijo. —Algún 
miserable

Genoveva continuó guardando ai 
lenoio.

El viejo la contempló más de cerca. 
No era una mancha do sangre , sino 
una marca caprichosa, cuya f orma re 
cordaba los pótalos de nn ramo de 
fiores.

—¡Él viejo Wf'cft (el diablo) me lie 
ve!—dijo Bob.—¡Qué cosa más sínga­
la ! ¿Quién será esta mujer?

El traja de seda que ¡levaba lafran 
cesa le daba un aspecto elegante. Así 
el viejo Bob, filósofo cubierto de an­
drajos, después de hab-ree asustado 
se echó á reir.

—¡Adivino, adivine!—pensó.
Después repuso eu alta voz y con 

tono BooarrÓL:
—¡Vamos, DO hay que desesperarse 

de esa manera, corazón mío! ¡Con

VamcB al que ha dirigido al señor 
ministro de U Itramar, porqne en los 
vtiote días transcurrldoa desde qne se 
presentó dicha proposición no ha sido 
resuelta en el sentido solicitado, 
hallándose aún haciendo combinado 
nes que le permitan permutar aquellos 
impuestes. Ea primer lug^r, estando 
hista el jueves cerradas las Oortes, no 
ha podido dar en informe la comisión 
de presnpnestCB á la que pasó dicha 
proposición, y en segando, el mismo 
señor Ministro, en el discurso que 
pronuDciS á virtud de dicha pro­
posición y que reprodujo también 
El Pais, hizo constar que al supri­
mirse dichos impuestos estando ri­
giendo el presupuesto, había que 
sustituirles por otro?, por cuanto ese 
recurso para el hacendado, como ali­
vio para el grave mal que siente, 
como beneficio para el productor 
onando el azúcar ha llegado á los 
bajos precios de hoy, es muy poccj 
el Gobierno lo reconoce, como lo re 
conocen todos los que de aquel pâ s 
teegin formado algún juicio, por so 
maro que sea. Oemo alivio es pe 
queño, pero como hueco en el presu­
puesto pedeía ser exoasivo. De modo 
que á los productores no Ies com 
pensará bastante y al presupuesto 
pnede perjudicarle demasiado.

“ Claro eatí, continuó diciendo el 
señor Abarzuza, que el Gobierno, 
como la Cámara, ha de hacer todo 
lo posible para ver de encontrar 
pronto alivio pan eso3 intereses 
que están íinenazadoe, y con los 
cuales tanto simpatiza el Gobierno 
de 8. M. y la Nación entera. Pero 
es preciso que lo haga con pulso, 
que lo h g i con tino y teniendo en 
onenta las ligaduras qne la nación 
se da en una ley de presupuestos 

; cuyo peso el Gobierno siente.”
Y  más adelante egregé; “Pero, 

naturalmente, el presupuesto ea un 
todo harmónico, el presupuesto es nn 
sér que tiene vida dorante nn año, 
y da nada serviría que lleváramos 
á una Comisión especial este asunto, 
qne lo resolviéramos como nos pare 
olera más conveniente, si no habría 
de poderse plantear el remedio hasta 
que el presupuesto actual oonoluyera, 
y ee formase y rigiese un nuevo pre- 
sapuesto.”

“El Gobierno, al atender los inte­
reses del presupuesto de la isla de 
Cuba y al querer llevar paralelamente 
el cuidado d-íl presupuesto con el 
beneficio, con la ayuda á los prodno 
tores, cumple con su deber y llena 
una gran necesidad. Porqne cuales 
qniera que fuesen los beneficios de 
los productores, cualquiera que fuese 
la prosperidad que éstos alcanzasen 
y las riquezas que eu Cuba se desa 
rrollen, serían poco fecundos, serían 
poco dnraderos, estarían amenazados 
si no existía nn presupuesto íueit?, 
un presupuesto bien dotado que ase 
guiase esos iutereses, y que verda 
deramente los hiciera crecer y pros­
perar. Guando el barco no flota, 
créanme el señor Tairy y sus amigos, 
los caudales que van dentro no se 
salvan.

Pues bien; la primera necesidad de 
toda nación es tener un presupuesto 
bien dotado, nn presupuesto robusto 
que la defienda, que fomente su 
crédito en el exterior y en el inte­
rior, que haga respetables á todas 
las fuerzas y á todos los intereses 
qne detrás de ese presupuesto viven 
y prosperan.”

Ya ve El País como las deolara- 
oiones del señor Ministro son la me- 
jer refutación que pudiéramos oponer

al cargo injusto que contra él ha 
formulado también en el párrafo con 
que encabeza los discursos que pro 
nunoiaron loa diputados de su partido 
y el mismo señor miuístro de Ultra­
mar en la citada sesión del 2 1  de 
diciembre pasado.

El señor Carvajal dífendió su pro 
posición, y el señor Ministro no 
puede hacer nada úu que la Comi­
sión respectiva presente su dictamen 
y el Congreso delibere y acuerde.

Política menuda.
Eu su gf in de parsonalizar todas las 

cuestiones, de loque no sabo jamás 
prescindir, al hablar el decano del ma 
Dili )sto de la Juventud Constitucional 
se dirige á nuestro querido amigo y 
compañero de redacción Sr. Aoevedo 

Pero, hombre de Dios, si el mani­
fiesto es de todos los que lo firman! 

¿A qué dirigirse á uno solo?
Quien malas mañas

Y  todo para atribuir á falta de me- 
muria una ligera contradicción que el 
buen Simbad oree hallaren el expre- 
i<ado manifieste.

¡S empre dedicado á la pesca de la 
viajad I

Pero el caso es que no hay tal con- 
tradioL-ión en asegur, r en Cuba reina 
la paz, á pesar de lo onal la nacionali­
dad e.-tá seriamente amenazada.

Porque no es solamente la guerra lo 
que puede poner en peligro aquí á la 
naoionalidad.

Sino también la esoluoión áe 
algunos leol s

ü la i triga de loa humildes.
O lo/Mr.oy lo jotro juntos en una 

entidad.
Q<ie apenas sa llam ara....^ 
litformismo.

unos ojos como los vuestros, no «e 
eJUge jamás una mujer sobre las calles
de Lundres..........

Sea porque no comprendiese el lú­
gubre sentido de aquellas palabras, ó 
bien porque lo comprendió sobrada­
mente, Genoveva había prorrumpido 
en sollozos, y su dolor se manifestaba 
demasiado punzante para penetrar la 
corteza de qne el corazón del viejo 
vagabundo estaba revestido.

Se aproximó más á la afligida, y 
suponiendo sin ninguna duda que se 
había equivocado en su primera hipó-
tcBlf, pensó qae esta niña debía per­
tenecer á alguna familia acomodada, 
cuyo liugar habría insensatamente 
abandonado á ocnsecaenoia de algún 
amorcillo.

Oon mucha dalzura, y casi enterne­
cido el viejo Bjb aconsejó á Genove­
va qne volviese á casa de su madre.

-¡M i madre! -dijo entonces la jo ­
ven con espanto.—¡Mi madre! 

y  miraba al mendigo oon terror. 
^¡Vuestra madrt! SI,—contestó el 

«leic Bob.—Observo que no sois de 
pRte país ■ - Tenéis acento francés 

conocéis á Londres? Si queréis, 
Bob oB conducirá

_  ̂ casa de mi madre?—dijo Ge­
noveva con terror , , ,

y  el tierno nombre de maaffl, dulce

Ha preso la autoridad 
á un punto muy conocido, 
porque había decidido 
vivir de la caridad.
—¿Y eso ea delito hoy en día? 
—¿No lo ha de ser? Sí, señor: 
era un buen estafador, 
que dicen que se valía 
de listas de suaorloíones, 
inventadas, por supuesto, 
para hacer su presupuesto 
y cubrir sus ateuoioues.
—Así se marcha al abismo. 
¡JdFÚi, cuánta falsedad!
—Pues hay quien vive lo mimo 
que ese de la caridad, 
á costa del patriotismo.

bascando las poetaras de los g’adiado- 
res del circo para caer coa arte.

¡Pensar en caer cuando nos estamos 
elevando! .

A úq tenemos que llegar á la cúspi­
de.

Y  seguramente no encontraremos 
gladiadores con quienes luchar en el 
circo.

Ya no se dau máa que Tatitos. 
Eípejo fiel da colonias libres en la 

América española.
Véanse algunas délas varias cositas 

que pueda observar el viajero en Oa 
racas, según La P..llHca Cómica: 

“ Qie la comida es genuinameute de 
carine 6 caribzna.

— Qie el que no es general es doo 
tor, y todo el viandante va armado da 
uo garrote á lo is eño canario, hablan 
do con igual deje 6 dejo 6 acento de 
oanturia.

— Que el f vnatismo es superior al 
del siglo de Danta.

-Q u e  es,una forma oligárquica el 
gobierno.

—Que la ciudad ea la Habana an­
tes del general Tacón,

—Qne ea ciudad de canónigos y 
guerrilleros.”

Todo ello á pesar de la hermosa li 
beriad de que disfruta el país.

¡Oh, el progreso de las colonias li­
brea!

¡Qae viva la oligarquía!

¡Ya empiezan á tirar duro!
La Lucha advierte al Sr. Abarzuza 

que toda la gloria qne pueda alcanzar 
por sn fórmula decantada, puede tro­
carse en un porvenir próximo eu re­
probación general.

Olaro. Ea cnanto niegne á la auto­
nomía la luna.

Q le se la pedirá.
Ahorita*

«Por treinta y cinco pesos, 
dice La Cucha, 

se dá la tonelada
de nuestro azúcar; 
y la de guano 

vale sesenta pesos.
Sia comentarios » 

Pues á mí se me ocurre, 
caro colega, 

que si el caso s:cade 
en otras épocas, 
sale á luciree 

cada comenta! ilita 
que nos divide.

A  vue'tas de sus latosas considera­
ciones, viene á concluir el Don Jeró­
nimo de SI Pais en que andamos

en todas las lenguas , produjo en la 
pobre joven una impresión tan fuerte, 
qne, levantándose bruscamente, como 
si hubiese soírido una sacudida elé - 
trica, se lanzó á la escalera y comenzó 
á descender sus peldaños, dirigiéudose 
de nuevo al río.

Pero el viejo Bob, ágil y vigoroso á 
pesar de sus 62 añ )á, se lanzó en su 
seguimiento, y consiguió alcanzarla 
sobre el borde del muelle. L i asió del 
bríízo, y la contuvo.

Entonces, bajo el terror de una im 
presión vertiginosa que la fiebre au­
mentaba, Genoveva cayó de rodilla» 
delante del anciano, cogió sns manos 
de color de tierra, y oon voz entrecor­
tada y anhelante, le dijo:
_¡Dejadme, dejadme morir; más,

por pi idad, no hagáis eso! ¡No os ha­
gáis su cómplice!........ -  ¡Oonduoidme
á la prisión, á casa del jaez, doude 
queráis; pero no me llevéis con ella!,.
¡No, con ella no!..........  ¡Si sopióraisl
¡Os lo diré todo!. . . .  ¡SI, todo!.. . . .  - 
¡Oh, pero n o ! . . . .—añadió, retorcién­
dose los brazos oon una terrible deses­
peración.—¡No! ¡Sería preciso acusar­
la, y yo no lo quiero, no lo quiere!

El viejo cazador de despojos no ha­
bía revn* Ito menos el fango del Mra- 
lón humano que el de las calles. Gra­
cias á su experiencia en cuestión de

Los padrones veoinalej 
88 qnejan amargamente 
porque ee quedan sin gente 
mandando los iiberales, 

pues ios alcaldes maurinos, 
dictando acuerdes íeve'os, 
excluyen por forasteros 
á los antiguos vecinos.

Poeblo hav en donde el padrón 
ha sufrido tal descenso, . 
qne si se atiene á él el censo, 
toda la corporación 

quedará iucapacitada, 
y no encontrará elemmio 
para un nuevo ayuntamiento, 
junta vecina!, ni nada.

Qie apenas el quedan ya 
en BUS escuálidas listas 
tres reformo autonomistas, 
de los que van para allá.

No se hacen ni e \ la Abisinia 
tan Gonspiems desatinos.
¡Ya no hoy padrón de vecinos; 
eso es padrón. . . .  de iguc minia!Cartas al alcalde

Sf. D, Segundo Alvares.

Habana, lunes 14 enero de 1894,
Triste 6’ , amigo mío, tener que di­

rigirme por medio deLiUNióN Oosa 
TiTUOiONili á sn autoridad mauioi- 
pa'; pero no me negrrá V. E que el 
estado de policía en la capital de la 
gran Aolilla, qne alminiitra por obra 
y gracia del general qne nos gobierna, 
no por el voto popular, y esto oonvie 
ne que conste eu la primera de mis 
oa' tas, pues b an de ser varias las que 
pienso dirigirle, á ver si V. E. oon su 
mando y yo oon mi ciítioa, logramos 
poner la oludai de la Habana en nn 
estado de policía tal que nada tenga 
que envidiar i  las capitales europeas 
y americanas que ha vúitado y qne 
tan prefaedameute conoce el gran 
fabricaLtj de tabacos

Al pisar esta hermosa tierra nueva­
mente, desembarqué  ̂ don Segando, 
por el muelle de Oaballetí¿; y al saber 
que era Y. E. el alcalde de esta siem­
pre fiel Habana, me dije para mis 
airentoi: no puede ser mejor la eleo> 
dóc; es el dueño da La Corona hom­
bre de iaiciativas y de ooostanois; por 
consecuencia, ni habrá Duque qne le 
pase por delante, ni estará* la ciudad 
tau puerca como eu los pasados años.

Por eso es alcalde el que tiene para 
fU'rloa nn palacio tan limpio y arre­

glado, que sirvió y faé el elegido para 
enseñarle á S8. AÁ. los IiiAntes en 
su visita á la isla de Oaba como mc- 
delo de manufactura de tabacos.

Perr, ¡oh deoepoióu!, nna cosa es 
D. Segando fabricante y otra D. Se­
gundo alcalde.

Ni los alrededores del palacio que 
habita el que le oonoedló la prebenda 
oon su vara correspondiente se salvan 
del estado de abandono que en el ra­
mo de policía se enenentra !a ciu­
dad.

Pero en cambio á guisa de candela­
bros está colocando en sus dos esqui­
nas posteriores doa miogitoiias, para 
que resulte pe^f Amado el recinto mu­
nicipal y el palacio del capitán general 
con los olores de amoníaco y cloro que 
se desprendan de eses edifí Jes higié­
nicos que en todas las ciudades que 
y . B. ha visitado procuran esconder­
los de la vista pública, ya entre loa 
arbolados ya en las ca les traviesas 
menos frecuentadas y que salen á !as 
principales arterias de la población.

Tengo, ssñor alcalde, lástima á la 
iglesia vecina, Santo Domiogo , que 
sns misas de 9 y 10 son las de moda 
en la Habana y á las que acuden en 
sns elegantes coches las piinoipales 
damas de esta ciudad, pues oon los 
doskiokkos que Y. B. ha colocado 
paralelamente á su fachada, va Y. á 
consfguir dos oosae: la primera qne le 
tomará en cuenta el santo el privarle 
de ton bella concurrencia y la segunda 
que mientras eligen otra iglesia se 
queden machos jóvenes sin cumplir 
este precepto religioso y muchas da­
mas expuestas á ser condenadas.

Pero como no sólo son estos los que 
va á iustalar S E., d jamos la oiítioa 
para otro lugar y oarta qae será cuan­
do en general hablemos de todos.

ExUt?, señor alcalde, un canal de 
Yento que cobra, como ea justo, sus 
plumas de agua, pero parece que es­
tamos todavía sin ese hermoso líquido 
por lo que lo escatima la autoridad 
municipal y vamos á explioarncs.

Segnramente pasa Y. E , D. Se­
gundo, varias veces por esa calle del 
Obispo y me permito creer que Y. B, 
ó alguno de sus "amigos políticos se 
permitirán hacerlo á pie.

¿Se ha fijado, y no digo resbalado 
porque Y. E es de paso mesurado y 
sostenido y no le hace tan fácilmente 
perder nadie el equilibrio, ni la mon­
taña rusa del parque de la ludia, en 
el jaboncillo que oubre las aceras en 
cuanto caen cuatro gotas en la citada 
calle y sus homólogos de O’Eeilly y 
San Esfael?

Guando estuvo Y. E comisionado 
eu Madrid por las sociedades econó­
micas tenía el honor de estar allí tam­
bién el qne se dirige hoy desde esta 
capital á su alcalde.

¿Beouerda Y. E. aquellas nevadas 
que convertían las aceras de la de Al­
calá, San Jerónimo y la mny pen­
diente de Espartero que conduce rec­
tamente al Ministerio de Ultramar en 
verdadero peligro el pasarlas y cómo 
se ponían?

Aquel barrizal de nieve en nada se 
difeienciaba del que onbre los días de 
lluvia á las oononrridas calles de la 
Habana que antes citaba, pues bien, 
Y. E sab?, vió y aplaudió aquellas 
brigadas de barrenderos, mangueros, 
eta, etc., que en pocas horas limpia­
ban de fango y nieve las calles princi­
pales y decía Y. E. á sns amigos qne 
le rodeaban:

—¿Por qué no se hace esto mismo 
en la Habana? ¿Por qué no se obliga 
bajo multa como en M adrid á que

Iodos, adivinó en el espanto de la 
joven, eu sus f rases inoclurentes co­
menzadas á vece? en inglés y acabadas 
en fcaneé?, ca>o sentido se le escapa­
ba, nn drama odioso , horriblemente 
vil, pero, por desgracia, fcecuent .

—¡Oh, ohl—marmuró.—¡Entiendo! 
¡Entiendo! ¡Una bunoa madre, pero 
que sabe vmr! ¡OonozAO esc! ¡Todas 
las iomundicias no están en el sumi­
dero!

Gecoveva inclinaba la cabeza lio 
raudo.

Despué? de nn corto sUeuoio, oon
acento sapiioaota y  dolorido, dijo:

—¡SeÓLT, ab, señor!.... ¡Sois an 
oiano y pobre, y habléis tenido nece­
sidad de la piedad de otros!..........No
me rehuséis la vuestra. Soy nna hon­
rada joven, y porque quiero permane 
oer honrada me habéis hallado aquí. 
Quería morir, y me ha faltado el valor 
para matarme. S'; be sido cobarde. 
Pues bien. Oondnoidme á vuestra oa 
sa, señor. Tenéis ana mujer, hijos 
aoasc; yo les serviré de criada. Yo 
trabajé día y noche para ganar el pan 
que me deis. No soy perezosa, y gana 
ré mi vida, pero quiero ganarla hon 
radamente ¡Ah! 81 volviese á ver á 
aquel hombre otra vez, me arrojaría 
por el balcón para acabar más pron­
to..........

Bob escachaba atónito y conmo­
vido.

Una emoción , desconocida aca-o 
para é', húbía cambiado la expresión 
bnrlona que caracterizaba de ordinario 
la fisonomía d:l viejo meudigo. Para 
él, como para sus ooispiñeros, la vir­
tud era una uocióu vaga, una tierra 
desconocida, ceya existencia no se 
discute, pero cuyas noticias importan 
poco.

Y he aquí que biusoamente la vir­
tud acababa de presentarse ante él 
bajo la í jima de una niña en la cual 
el septoagenatio reoonoola además 
una hermana, si no on pobreza , al 
menos en iLÍartunío.

Por la primera vez de su vida, el 
viejo Bob se sentía inclinado á humi­
llar sus harapos ante un vestido de 
seda.

—Mi pobre señoiita,—dijo, pronnn 
olaLdj esta última palabra eu fvaneé?, 
proonrando hallar una nota respetuo­
sa en las cnerdas de sn voz oasoada;_
me habláis da mujer y de hijos. Una 
mujer y unos hijos, son todavía obje­
tos de Injo, que yo he sido demasiado 
muerable para poder permitirme nnn- 
oa. En cuanto á mi oasa, un hulUicg 
de bnena raza no la qneníapara acos­
tarse en ella

¡Dios mío, Dios mío! ¿Quién ven

drá en mi ayuda? ¿Qoién?—gritó la 
pobre joven, lanzanuo nn sollozo des­
garrador é interrogando á la noche oon 
la vista extraviada.

El vifj > B>b se rascó la cabeza ba­
jo su sombrero, qne eslavo á punto de 
caer en el Iodo.

—Después de todo, si estamos do­
tados de inteligencia , no es mmlio 
qne nos mostremos menos íerooes que 
las bestias. ¡Por vida mía! Si os sentís 
con valor para oontentaros con mi 
choza, DO os ofreceré en ella el puesto 
de nna hija, entre otras razones, por­
que, á pesar de mi edad, no querréis 
aceptarlo: ¡pero esa choza, ese refugio, 
ese rincón donde vivo, os lo cederé 
por completo, si queréis, y le tendréis
para vos sola, mi pobre niña!___ ¡Oh!
Esperad á verle para darme las gra­
cia?. No quiero engañaros. Por otra 
parte, me prodnoe un efecto tan par- 
tionlar el poder ser útil á a’gnien al 
cabo de sesenta y dos añes, qne hago 
uso de mis piernas, que aunque fnese 
un palacio tan grande como Sommer» 
set’ House, y bello como W  rdsor, me 
consideraría pagido, y bien pagado á 
fa de viejo Bob; ¡lo juro por S. n Gre­
gorio! ¡Dar hospitalidad onando se 
tiene apenas un techo bajo que cobi­
jarse, es chusco!....

Genoveva no se encontraba en si-
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cada vecino raspe y arroje al arroyo 
el fango que se apelmaza al frente de 
BU oasa 6 establecimiectot 

Eso decía el alcalde de la Habana 
en Madrid cnando no era alcalde.

Y  yo le preganto ahora que puede 
mandarlo y que es alcalde:

—¿Por qué no se ordena, por qné no 
se usa el agua de Vento en limpiar 
las oalled

Porque una cosa es predicar y otra, 
D- Segundo, politiquear.

Hasta la otra.
JüiN Claco.

Pan de madera
Eq Berlín fanoiona desde hace po­

cas semanas una ííbiioa de jjfl» de 
mffdera que vende diariamente miles 
de kdoB por un precio médico, impo 
sible de que los haiiceroa puedan ha 
oerle la competencia.

La madera se compone, como ya se 
sabe, de materias minerales, cenizas, 
moch) sílice, potasa, s ea, magnesia, 
etcétera, sin contar varias substancias 
orgánicas de las onales la celulosa es 
la principal.

Báta última, com o composición quí­
mica, se acerca al azúcar y al almi 
dón.

El estómago humano no puede di 
garir la celulosa, al igual del estóma­
go de los hetvlboros, pero si por una 

, sngresión química se pudiese trans 
formar la celulosa en sus elementos 
primitivos, azúcar y almidón, induda 
demente sería digestiva para el hom 
bre.

Este resultado h">n venido á obte­
ner los químicos de la fábiioaen cues 
tidn, según ellos afirman.

Una tentativa análoga se hizo en 
París durante el sitio.

Para reemplazar la harina de trigo, 
cebada ó centeno, de que alií se oare 
cía en absoluto, mezclóse serrín y pa­
ja en polvo después de someterlos á 
larga fermentación.

Eq los pedazos de «pan del sitio», 
que aun.coQSf rvan en París muchas 
familias á título dereliqtii, se obser 
varón briosas de paja y trocitos de 
madera.

Luego los químicos eocsíguierou 
trauBÍormar la fibra de madera en 
azúcar asimilable, pero por medio de 
largas y costosas operaciones.

El progreso de la imbrica de Berlín 
consiste en haber simplificado e?as 
operaciones y llevarlas á la práctica.

La desagregación mecánica de la 
madeia es la base principal.

Para obtener una especie de pasta 
de papel aplícanse sales de sosa, des 
pués HO firmenta detenidamente y se 
le somete á algo así como á una diges 
tiónartifi'jial en ácido cloridrico. Loe 
go de neutralizarse éste, se obtiene 
una masa homogénea de sabor ligera­
mente dulce, que, mezclándola con 
barias, da un pan exquisito.

Eq la fábrica, no sólo se utiliza la 
madera, sino también cartones y pa« 
peles viejos, que, conteniendo celulosa 
poco cargada de sales minerales, son 
más susceptibles do adaptación y pro 
duoen un pan más ligero y sabroso.

También de la fábrica en cuestión 
salen riquísimas galletas, que son ad­
quiridas en grandes cantidades por 
todo el mundo, á causa de haber cir­
culado la especie de que no contienen 
ni el menor trozo de madera, aunque 
los fabricantes sostienen lo contrario.

políticos de menor caantia que no 
descansan hasta conseguir uu cargo de 
esos.

Don Oiíspulo, elpróeer inflayente, 
cnima ViUŝ  niefa Egeria y ama de 
cría cariñosa da la situación, se ve es­
tos días visitado por gran número de 
pretendientes, qua van á c'eoirit:

—¡Usted que tiene la confianza del 
jefa del gobierntrl.... ¡Usted que sa­
be lo caro que se ha puesto todol.. . .  
Apoye mis pretensiones, don Oríapu- 
lo. üua dedof: 6 me dan un gobier­
no de tercera ó me envenene.

Don Oríspulo ha acordado cerrar los 
oídos y las puertas á estos pretendían 
tes iDcansablcf; pero ellos apelan á 
todo género de supercherías á fia de 
penetrar en casa del próoer y recabar 
BU ayuda.

—¿Es aquí donde se necesita nna 
criada para todo?—pregunta por el 
ventanillo uu aspirante á gobernador.

—Sí, aquí es—contesta el sirviente 
del hombre importante.

Y si comete la indiscreción de abrir 
la puerta, el pretendiente se cuela de 
rondón hasta introducirse en la aleo 
ba deD. Oiíspulo, y allí, despojándose 
deldhí'’a?, le dice con acento melan- 
cóliec:

—Pues bien, yo soy Oongiíniz, as­
pirante á un grbierno de tiroara. He 
apelado á este inocente aUifioIo para 
llegar hasta aquí. Si no ha de darme 
su protección, vale más que me mate 
usted reservadamente, ahora que es 
tamos solos.

Pero en cambio ha habido muchas 
equivocaciones lamentables, protegi­
das por el fenómeno atmoríéiioo.

Un calavera empedernido, que se 
sitúa en la calle de Sevilla desde que 
anooheop, y persigue á las mujeres 
guapas, de ocho á diez, todas las no- 
;hes, bastí dejarles á la puerta de su 
domicilio, en clase de encerrador  ̂toó­
se el sábado detrás de un bulto que vió 
pasar por delante del cafó log’ós.

—Bi nna j imona—pensaba.—¡Qaó 
ancharas! ¡Qaó redondeces!.. Seño­
rita—dijo el calavera dirigléodose al 
bulto,—¿permite usted que la acom 
pañe?

El bulto deslizóse por entre la nie­
bla, 6ÍQ contestar.

—¿Galla? Luego otorga—deoía el 
pirata callejero, hablando para él y 
sin dejar de perseguir al bulto.

Ya en la calle de la Yisitaoióo, el 
pirata, protegido por la niebla y la so­
ledad. quiso acercarse á la jamona.

— Quizás peque de indiscreto—mur 
muró al oído de aquella mujer ancha 
y misteiioat;-pero ó poco he de po­
der ó he de verla el rostro

La j amona volvió la cabeza rápida­
mente, y el calavera lanzó un grito.

Ko era jamom: era un senador vi­
talicio.

Lu s Tabo^d í .

doee con ellas las blandas manítas 
amoratadas como chorizos por el frío 
y tambaleándose pesadamente al me 
ñor movimiento de las ajamonadas 
plíroas que el desgarro del delantal 
dejaba entrever. — ¡Jí, jíl Me ha qni
tado un ¡come!..........  ¡el como del
seeeeerenol

—¡Ehl___ ¡Toma, toma, majadeic!
Este niño es incapaz de aguantar una 
broma — f xolamó Pepito con gran se­
riedad y haciendo ademán de peído 
narle un mogioéo.

—¡Pepitc! — gritó otra vez su pa­
dre.

Pero ya el tabardillo ese, sin acor̂  
darse de los liantes de Éamér, ni 
parando mientes en los g itos de en 
padre, estaba emioseando lo que es­
cribía Níqí, y no dejó pasar un minu­
to sin molettar á la nerviosa chiquilla, 
que hubo de chillar para que la soltara 
su hermano la melena de que tiraba 
y, á la pata coja, escapare él del cuar 
t ,̂ dondi quedaron riéndose do la 
oourrehoia todos, sin exo'uir á Ra­
món.

Pudo la niña acabar la cait?, y en- 
trfgándoce’a á sus papfs, éítos leye 
lot:

-  ¡Oh, qué disparate! —exclamó el 
mayor dándose aires de maestro.

—¿Dónde está esta disparate?— 
preguntóle repentinamente su papá, 
Bolooándcse la risa en lo posible.— 
Veamos, ¿dónde está?

Tomó Bernardo la carta de un zar­
pazo tan vivo que por milagro no la 
partió en dos, y repagándola con sus 
ojos de ratón, señiló la ú'tima línea, 
diciende:

—Aquí; íigan
—¿Y qnópondiíds tú en su logar, 

vamos á ver?
— Pues una h —respondió el mucha­

cho, medio corrido de su inusitada pe­
dantería.

—Ei verdad—confesó Pepito con la 
mayor reverenda y peifectamente oon 
vencido de su error.

—Y  lo demái déla oarta ¿está bien? 
—sígaió preguntando el padre.

—Oreo que sí—respondió Bernardo 
herbó ya una amapola.

—Pues bier; ahora escribe tú.
Y escribió:

Entre padres éhijos
FüÓ en víspera de Beyes, después 

haber oenado ios niños, cuando

Secciúii literaria

¡Ohl la lotería.
A estas horas hay diez ó doce millo 

nes de españoles inocentes que espe 
rao con ansia el dÍA 2̂ 2 para obtener 
la fdlioidad.

Todos creen que su número 03 el 
más bonito, el más simpático y el más 
redonde; pero en cnanto ven otro nú 
mero en manos ajenas, aimten qne la 
envidia se les snbe al cerebro, y ya 
DO descansan, agnijoneados por el de 
seo de obtener participación en el nú 
meao del prójimo.

—Cédame Vd. un durito, ó medio, 
ó dos pesetas—le dicen en tono su 
pilcante.

■ ; he resuelto jogar yo solo.
—¡Egoísta! ¡Ambicioso! ¿Mal aml 

g<!
Entre les jugadores de buena fe 

que son innumerables—existen mu 
chas preocupaciones, á onal más có­
mica.

Hay quien sabe, por ejemplo, que 
su portera ê tá interesada con dns 
reales y medio en el número 23,132, 
y baja las escaleras precipitadamente 
para d oirla:

—B^ñi Juang; creí que era Vd. 
otra oíase de persona.

—¿Por qué dice Vd. esc?
—Porque sé que lleva Vd. una par 

jicipaoión en el número i3,132 y no 
la tilo Vd. para ofrecerme nada. 

—Pero.. . .
— ¡Asi corresponde Vd. á miaba 

nefiúos! ¿Qniénle manda á Vd. todos 
los garbanzos sobrantes? Yo, ¿Qiióu 
le ha regalado á su esposo un sombre 
ro de paja casi nuevo? Yo. ¿Qiión le 
da á Vd. los buenos días siempre que 
suba y baja? Yo. ¡Y sin embargo, tie 
ne Vd. el númere 23,132 y no se 
acuerda de los beneficios que recibe!... 
¡Portera desagradecida!

¡Y pensar que todos estos trabajos 
resaltan iLÍmotuosoi! Los que se agi 
tan y llevan participación eu doso'en­
tos númerea á la vez vense al fia y al 
cabo preteridos por la fortuna, y en 
cambio un señor Fernández cualquie­
ra que aborrece la lotería toma por 
compromiso un décimo, jura como un 
condenado al entregar su importe, y 
se encuentra el día 22 con cien mil 
duros llovidos del oielo.

—¡Oh, la lotería! ¡Guán sarcástica 
es la f jrtuna!—que dicen los poetas.

XSn broma
Desde que el gobierno tuvo la mal­

hadada idea de anunciar una combi­
nación de gobernadores, hay muchos

Estamos, como quien dice, en la 
«péifída Albión,»

La niebla nos envuelve durante la 
noche, y los petardistas salen á paseo 
con toda confianza, en la seguridad de 
que no han de rer reconocidos por sus 
ingleses.

aquel matrimonio, muriéndose de risa, 
llamó á la camarera para qne condnje 
soáNiní. Oolooó la esposa sobre su 
pequeño esoiitoiio, tintero, pluma, 
papel y sobres, animó una sU’a al 
mueble el marido oon un buen almo 
hadÓQ encima, sentáronse ambos en 
sendas butacas con grao serieiady.. 
entró Niní: nna niña de cinco años, 
tallndita, encanijada y ojerosa, con su 
luergi cabellera de lacio pelo echada 
haoia atrás. Niní ent:ó corriendo y 
encaramóse de nn brinco á las rodillas 
de BU madre para colmarla de besos 
y abrazos oon aquel mimo fábíicicante 
de las criaturas enfermizas. Plegadita 
como nna ballesta habíase quedado en 
el regazo materna’, cuando vió que su 
papá, ade’antando los brazos para to 
marla y recibir á su vez nna caricia, 
la prfgontabR:

—¿Sibes porqué hemos mandado 
I’amaite? Porque pasado mañana es 
día de Beyes, y tú debes escriliclep. 
Veamos, Niní: ¿qné quieres que te 
tiaigAu esos señores?

Interrogó Niní al Espíritu Santo 
dirigiendo su mirada de áo'ge! al oielo, 
y comenzó á chaparse un dedo dletraí 
damente.

—¡Válgame Dior: qué bracitcs, qué 
fliutítas! — exclamó entre tanto su 
mamá con visible pesadumbre.

—¿Pues y esas picrnecitas que pa
recen cañas?..........—añadió el padre
oon acento igualmenta triste.—Ñada, 
híjf?, que á esta niña se la están co 
miendo las lombiioes, diga el doctor 
lo qua qulei a.

—¿Y qué hacer, si él se empeña en 
que n ?

—Vamos, ITídí, que no quiero que 
te chnpea el dedo, ¡Oosa más íje!

—Q fiero.... Quiero.... — inte 
rrumpió la niña cruzaudo las manitas 
y relamióndoBe los labios, que los te 
nía de coral cálido. — Qaiero una 
muunuuñeca. ¿Una muñeca hí dicho? 
No, té; que ya teogo tres. Quiero.-
quiero___  Dí, papá, ¿no hay papel
para es r̂ibirt Pues ya escribiré—aña­
dió saltando del regazo de su madre 
oon la nerviosidad de un ratoneillo.

Y eacaramlndose sobre el falmoha 
dÓD, empezó á escribir. Pero no había 
trazado aÚQ el primer reng’ón, ouando 
entraban ya corriendo sus hermanitos 
Bamón y PepqBimón llorando y Pe 
pito riendo y tirando del delantal de 
su hermanito ha'ita romperle los oja’ss 
de la parte más adherida á su abulta 
do abdomen.

•¡Ptípitc! — geitó BU padre fingiéu 
dose enfadado y aplaudiendo interior 
mente al simpático diablillo.

—¡Jí, jí, jí, jt!—gemía entretanto el 
chiquitín, barnizando con las lágrimas 
sus sanos y colorados carrillo?, moján

«Slefiom Reies, sí me iaen aljo de­
seo sea uíí cooina pa guisar yunga- 
hinetito pa visitas Muñecas ia tengt 
3 so'o Ufarla á la maior un eom^ero 
pa vestir. BsH muñeea tiene 6 parm'is 
de atura de l s uves

P. D. 5» el £ei vego t ‘e odbnn qun 
la engueUa en un pavel que dirá pa 
Pepito y los dukes en orto fie diga va 
Nini porque ío so* güeña y «ce 8 dias 
que no é eo\o yrahar á mamá » 

Oabalmante al empezar la lectura 
volvió á presentirse en el cuarto el in 
qni-:to Pepito Llegó de panlillas con 
Bernardo, el mayor, y Cándido, el nú 
mero cuatro de la lista y más gordin 
flin de todos, qne venía rezagado, sin 
abandonar su santa calma yom ién 
dose poquito á poco un gran zoqcete 
de pan.

Movido por la oniiosidad, corrió 
B->rnardo á meterse entres sua padres, 
y haoienco pinillos y alargando el pea 
cuezo procuró leer á su vez lo que, más 
cómodamente, leía también Pepito 
desde lo alto de una nüa que animó 
al respaldo de la butaca de su papá 
para ser menos observado y dominar 
mejor la situaolóo.

—¡Sin firma! ¡S<n firma! ¡Sin firma! 
¡Ehl ¡Eh! ¡Ehl—cantaron á dúo esos 
do* diablillos, apenas leída la carta.

¡Pepito! ¡Pepiti l—volvió á regañar 
el padre, m áa apiadado que nunca de la 
poWeNini,áqmenes avergonzaban con 
sos gritos socarrones aquellos meque 
trefe?.

¡Pero quiá! ¿Cómo guardar la seiid 
dad necesaria ante aquel truhán de 
Pepito, que de nn salto se le había 
ya colgado del cuello, provocándole, 
quieras que no, á reiree como un bobo?

—Anda, hija mía, vete á firmar— 
dijo entre tanto la madre.

Niní obedeció; paro al poco rato ha 
bo de quejarse de Barnardo, que la ha 
bía dado mientras firmaba, siendo oau 
ea de que so le cayera en el papel una 
gota de tinta del tamaño de una pe­
seta.

El disgusto de la niña, que era do 
natural muy aseada, promovió otra 
peedenoia, y Pepito se apresuró á cor 
tarla anunciando enUtioamente que 
iba á esGiibir él.

Dirigióse efectivamente haoia la si­
lla preparada, hizo ademán de sentarse 
en ella con cómica solemnidad, y cuan 
do mecos lo esperaban, plaf, lanzó al 
aire el almohadón.

—¡Pero,Pepito,por Dios!—exclamó 
su mamá cogida de susto en medio del 
coro de risotadas con que celebraban 
la travesura los demás.

Y hubo dos minutos de silencio, du­
rante los cuales í stivo Pespito garapa 
teando su caita muy gravemente 
Oyósele raíguoar laiúbiica y ense­
guida leyó él mismo en voz alta y oon 
rebuscados tropezones que hacían des- 
ternillar de risa á los bobos desús her- 
macitor:

'eñires Beyes:
^̂ BJspero que no hagan como el año 

pasado que no me trajeron nada de lo 
qu) yo pedía. Oypido: 1?, un teutro 
con telón de suhe y 6í?/a; 2?, Den Juan 
Tenor o; 3?, u<ia pistola para matar al 

oni'^ndaiofj 4?, un olmancqur, 5?, un 
hiiiar con dos t%oor, 6?, un caballo de 
unmet:o,un casco de general y mu 
(has otras cosas que no to i de niña ni 
tampoco de mño pequeño.

“ P. D —8i no es «sí, reñiremos y 
r.opediré nada más.

Bernardo ”

^Queridos reyes: necesito un kepis, 
un salle, una escopeta, una coraza y 

luna bandera. Como qui soy valimte 
y bueno espero que me agan él favor de 
traérmelo. Besa la mano, Pepito.»

—¡Vaya uu gramático; he ahí un 
sabio!—exolamó casi compadecido de 
veras su papá y exagerando los tonos 
con la mejor intención.—¿Oómo pie 
tendea enseñar á los demás? ¿Dí, pre 
sumido?

Mas como viese qne á su esposa le 
era ya difícil disimular la risa, que se 
le escapaba á borbotcnes, y que todos 
los chlcoa, Pepe inclusive, le escucha 
ban oon temor y movidos á compasión 
porBirnardo, dejóse de sermones y 
pasó ea seguida á instar al tranquilí 
simo Oánmdo para que escribiese ásn 
vez.

Oandidito, plam..........plam______
plam.. . .  acercóse á la mesa sin alte­
rar BU paso. Dsjó encima el pedacito 
de pan qne le quedaba, colocó pausa 
damente el cogía sobre la silla, y oes 
pués da haberla escalado oon no poca 
dificultad, quedóse buen rato pensan­
do, apoyando la mofijtuda cara en ia 
diestra mano, para, resistiendo imper­
térrito las risotadas de grandes y chi­
cos, escribir luego oon la mayor flema 
del mnnde:

^Mvy Señores míos: egadeoeria un 
buenreq iesón, una’tarito con santos, 
eandele’'os y un nice:isario. Amas 
amis tu'̂ ón de Gigona y iempuéi u %a 
OüsuVo, una torta y un bastón para ir 
ápa^eo. ^Cándido.»

E. buliiolo que despertó esta carta 
DO es para descrito. ¡Cómo le trataron 
todos de goloso, da glotón! Pero él, 
sin inmutarse, tomó otra ves el pan 
para llevarlo á la boca, bajó tranqui­
lamente de la U.la, y aunque h)oho 
una cereza, imperturbable, j)i4 nj)tan9, 
dirigióse á una butaca y no paró hasta 
hallarse bien repantigado en ella.

—¡Ahora el chiquitín, ahora el chi 
quitínl—gritaron todos á coro.

El ohiquitía, que era un lichito de 
cuatro años, observador como él solo 
y más vivo que la chispa, desasióse de 
los brazos de su madre, que le tenía 
sentado en las rodillas, y plantándose 
delante de la mesa, se encaró con el 
concurso para objetar con gran serie 
dad:

— Peo ei no oé, ¿cómo quieren que
tsquibüf

—Díctame,—respondió Pepito sal­
tando á la silla y arrojando otra vez 
ei almcbidón quléu sabe dónde.—Yo 
escribiré por tí.

— Como que Pepito mxhscho enfa­
dar—dictó el mnñtfoo.

—¡Bueno, bien, hombre, bien!—ex­
clamó el amannense , copiando , sia 
embargo, el diotado al pie de la le 
tra.

—Pido que no Je taigannara..

-N ada,* replicó el aludido, muerto 
de lisa.

— calón.,, ^
— Ban.
— Y á m i , . . ,

■Miiii..........—replicó el pillastre,
manllando como un gato p.ra promo­
ver la algazara tremenda que efecti­
vamente 80 prodojo en aquel párvulo 
auditorio tan fácil de aloorotar.

— Muchos juguetes gx^des.
—Ves.
— Yw.na loco___ loco____ motera

que corra y eche humo.
Aquí hubo secreteos entre el chi 

quitíQ y Nini.
—Aprisa, aprisa, que se acaba el 

mundo,—gritó Pepito para cortarlos.
— A’íní dice—siguió dictando Ba- 

moDoito sin perturbarse uu rñomento 
—dice que tafgan (ambiéi calón pa 
Bernardmo, qve tiene la culpa de sus 
botones.

—¿Qué más? — preguntó el ama­
nuense, lufgo de -escribir la última 
palabra.

—Ahora mi nombre—respondió Ba­
món con adorable seriedad.

Unánime aplauso coronó esta carta, 
y la madre, sin poder contenerse ya, 
cogió á su moDÍéimo Benjamín para 
comérselo á besos.

•Bueno—dijo á poco aquel papá, 
que estaba hecho un merengue.— 
Ahora á la oama, á la camita todos, 
hijos míos.

Besaron éstos á sus padres, reci­
biendo cada cual la señal de la cruz 
que les hizo la madre en la frente, y 
una vez solos en su dormitorio Ber­
nardo y Pape, preguntó éste al otro, 
mientras se desnndabar;

—Oye, tú, ¿para qué quieres wi. 
almanaque?

—Para saber los días tesUves, ham­
bre—respondió Barnardo muy serio y 
con toda ingenuidad, preguntan d-a á 
su vez á Pepe:—¿y tú crees en los Be­
yes todavía?

Mostróse el interpelado perplejo 
por un momentr; pero al cabo sacudió 
los hombres como para arrojarse fie 
encima el peso ingrato de la duda.

—Ea que yo ya no crej en eso— 
continuó Bernardo.

—¿Nü? Paes pe.r para tí.
—¿Peor para mi? ¿Por qué?
—Porque no te traerán ya jugue­

tes.
—Vaya sí los tendré—opuso el ma­

yor dándose aires de snperioiidad.
—Pues sería una i; jastioia—repli­

có Pepe con gran resolución.
—¿Una iojustioia? Veamos por qué. 
—Porque papá dice que 6308 rega­

los de loe Santos Beyes son un premio 
á la inoaencia. Si tó no eres inocente 
y fioges serlo, ¿te han de premiar?

Quedó Bernardo amoscado y atur­
dido. ¿Qaíóu pedía asegurarle que el 
compañero aquel dsl colegio que le 
puso en el secreto tenía razón? ¡Hay 
tantos misterios que él no acertaba á 
explicarse! . . .  Y  temí-indo unaim- 
prudencia de la ingenuidad de su her- 
manitú, le amenazó con el puño, aña­
diendo:

—Mira, que no se te escape nada 
de lo dicho, porque si n o . . . .  ¡Pero 
oá! Si tú ya adivinaste que te lo decía 
en broma, ¿verdad! ¿Ño vi por mis 
propios ojos á los Beyes el año pasa­
do? ¿Pues oómo puedo dudar de ellos?

Y  poco despuéj el sueño rindióá los 
dos, y ambos soñaban ya oon un mun­
do ilusorio, cuando sus papás babea­
ban aÚQ de gusto allá en su cuarto 
repasando aquellas cartas, creyendo 
descubrir en ellas las inclinaciones, 
temperamento y eáai da cada uno de 
sus hijos. ¿Ouál de ellos dejaba de ser 
adorable? Este por su itímtil presun­
ción, aquél por su repentismo y sim­
pática ligereza, Niní ,por lo previsora 
y cariosa, Cándido por su gula y su 
calma, el mouln de Bamón por ser 
compendio y suma de todas esas gra­
cias.

—Pero ya puedes íñ >jar el bolsillo 
—dijo al fia la esposa oon entusiasmo 
idolátrico de madre,—¡Pues no pilen 
poool

—Bien lo merece, hiji mía—añadió 
el esposo humedecidos los ojos de ter­
nura—¿Qiléa no bendice esa fiesta 
que, una vez al año, llena de alegría 
loa corazones de padres é hijos?

NaUOISO ÜÍ/LBR.

tuaoiÓQ de refl.̂ xionar. ¡distaba deli 
rante! L í parecía que su miserable 
existencia no tenía más que dos cosas 
entre las cuales escoger: el regrero á 
casa de su madre para aceptar á aquel 
hombre que apareoí:̂  ante el'a como 
infame, 6 la muerte.

Todo lo que no fuese uno da esos 
dos desenlaces, le parecía la salvación 
Por otra parte, tenía la snpertición 
que el suírioiiento itíinde á los débi 
les.

Eite anciano había venilo á arran­
carla del snicidic: su destino, pues, 
era seguirle, porque representaba so 
salvación.

—¿Dónde vivie?—le prfguutó la jo 
ven.

—Lejos de aquí. ¡E i el barrio más 
pobre de LondresI

—¿Me hallaré bien ooalta?
-S í .
—¿Oculta hasíta el punto que no 

sospechen que puedo hallarme allí—  
que DO me encuentren?

— Hasta el punto que la policía 
misma, que es, sin embargo, íimosa 
entre nosotros—dijo con orgullo el 
ing'03—no sabe quiéu vive ni quién 
mu 3ie detrás de nuestros muros.

—¿Oómo llamáis á ese barrio?
—White Chapel.
—Pues bien. Sea todo lo triste que

quiera vuestra morada y todo lo re- 
pngaante que queráis vuestra vida, 
conducidme, señor.......... ¡Estarécon­
tente! ¡Mí habré salvadcl ¡9e:é li­
bre!

—¡Oh! ¡Eso sí, libre como la reina 
misma, y más que la reina, porque 
ella tiene su Parlamentol-dijoel men­
digo.

Y recogiendo los giíones que le 
airaitraban, y encasquetándose el 
sombrero en la cabeza, condujo á Ge 
neveva, no obstante la obaonridad de 
la noche, á través de los barrios máa 
sombríos de Londres, hasta el rincón 
donde la pobre ciña debía encontrar 
un asilo.

La joven no se daba cuenta de nada, 
sino de que marchiba hacía bastante 
tiempo, que las interminables calles 
eran cada vez más estrechas, y que 
su guía la llevaba lejos, mny lejos, en 
aquel mundo inmenso.

¡Gosa extraña! Ni por un momento 
sospechó que aqueiia especie de som 
bia que marchaba á su lado pudiera 
ser un malhechor.

Ella tamb:éi se había sentido atraí 
da y emocionada por la voz del vieju 
Bjb, gruñona al principio y llena de 
piedad después.

Le seguía confiada, sin experimen- 
' tar temor alguno.

Por ctra parte, aun cuando la hu­
biera arrastrado á una emboscada y
la hubiesen estrangulado..........  ¿uo
había estado poco antes rejueita á 
moFii?

¡Pero nc! Nada tenía que temer de 
aquel hombre, y la desgraciada, por 
el contrario, se sentía protegida y sal­
vada por nn mendigo que nada poseía 
en el mundo, por aquel anciano que, 
soportando la más dura de las exis­
tencias, le demostraba que no es á los 
diez y siete años cnando se deba mo­
rir.

-Vil

E i v lfjo  B ob

Era, en verdad, un logir de desola- 
oióa aquel haoia el cual el viejo Bjb 
oondnoía á Genoveva. El trazado de 
algunos ciminoB de hierro, la piqueta 
del demoíedor, y la apertura de nuevas 
calle?, harán pronto desaparecer, se 
gÚQ aseguran, los barril s tenebrosos 
del Este de Londres, qne entre el 
Támesis y el Noreste de la villa, de 
trás de los Doik^, f jiman como una 
inmensa y lúgubre ciuda(?; la oiud-d 
de la miseria y del oiimeu, más pavo­
rosa que Lambeth, más asombrosa 
que Saint Gilíes, algo que no es euro­

peo, que se parece á un campamento 
de salvajes cubiertos de harapos, á un 
vasto rancho de apaches con sombre 
ros de fieltro abollados y agujereados.

El que ha escrito esi'as líneas ha 
atravesado esos ínmeosos burdeles, 
oomo hubiera podido atravesar el in 
fiemo, y ha podido ver da cerca lo 
que es la miseria, la desolación y el 
hambre.

Hay allá, eu Blue G t̂e Field (el 
oxmpo de la Puerta Atul), una espe 
oie de ciudad rara, cuyas casas están 
construidas con tablas, que está habí 
tada por obioos arrojados del Asia á 
Europa, y que vegetan allí melancóll 
carneóte, medio tísicos, fumando en 
ca'a de su compatriota Jehason las 
mortíferas pipas te opio.

Ocrea de ese refogio de los chinos 
habitaba el viejo Bob, en una especie 
de oabaña ó choza, que le pertenecía 
oomo la cueva pertenece al oso.

Allá en White Chape!, no lejos del 
sombrío Tameú*, se agita todo un 
pueblo extravagante. Bostros bestia­
les, aspectos sospechosos, trajes ex­
traños, mogiientos y desharrapados. 
Desgraciados hambrientos ó crimina­
les endurecides. Corredores de noche 
y malhechores. Asesinos y pobres 
Por algunos peniques, todo ese pueblo 
puede acostarse en los casmts icards,

dormitorios ó refjgioí; y por nada, 
siempre que psgae su coche oon al­
gunas horas de trabajo, el vagabundo 
hambiiento puede hallar un lecho de 
cuero ŷ on pedazo de pan en los work 
hmscs. La multitud es escandalosa eu 
este banij tenible. Irlandeses, alema­
nes, malteses, muchos negros mezcla 
dos en la muchedumbre, algunas mu- 
jries medio desandas, y no pocos chi 
cosque no han contraído aún la oos 
tambre de usar vestido a'guno.

E* el reioo fangoso de la masería. 
Aquí era, sin embargi->, donde azo­

rada y trémula,—no atreviéndose á 
salir ni á quejarse, ooasiderándoss 
condenada á snífir en adelante la vida 
de aquellos miserables, puesto que lo 
hanía querLo, pueî ta que de rodillas 
lo había implorado, — Genoveva se 
despertó al día siguiente, como hable 
ra podido despertar en una prisión.

Una prisión era aquello, pero una 
prisión donde, al menos, sólo tenía 
que temer la Í3rooidad de a'gña ban­
dido, y no la pasión deshonrosa de nn 
seductor.

La (legada á White Ohapel de una 
muchacha joven, vestida oon un es- 
ñero desconocido allí, había desde 
luego producido cierta sensación en 
aquella ciudad de bohemios; pero al­
gunos molinetes hechos con el bastón

por el viejo Bjb, y el ascendiente 
extraño qne ejercía á su a'rededor 
Cite patriarca de la pobreza, hicieron 
cesar tado asombro, y tamb óa toda 
sospecha.

Bob demostró á aquella que desde 
el primer día llamaron ín Dranoesa uu 
respeto tal, una dtíírenoia y unos mi­
ramientos tan gf 3otu o8os y paternales, 
que todos se decían alrededor de Ge- 
noveve:

—¡Ea preciso respetar.. . .  á la que 
el viejo Bob respeta!

Esos hijos del fango tienen entre 
ellos oomo una f-anomasonería Lo 
qne pertenecía al viejo era sagrado,

Bu la oabiña del viejo Bob, en me­
dio del vicio y del crimen, se hallaba 
Genoveva realmente en seguridad.

Esta oabaña estaba virgen de teda 
clase de cerradura. No temiendo nio- 
gúu género de codicia, el viejo Bob 
había considerado un simple pestillo 
en la puerta oomo la snpeiflu’dad de 
uu lujo insensato, y sin embargo, tra­
tándose de su joven inquilina, esta 
confianza, digna de la edad de oro, 
tenía sus peligros, y el viejo lo com­
prendió así

Se le vió bien pronto instalar su vr- 
vao delante de la choza; había dormí-

(Continuará.)
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TEATRO ÜE ALBISÜ
C 'ou ip añ fa  «1 «  s a r z u e la

■lOV lU l>E ENEKO.

Oran fanoión extraordinaria á bcmfi 
do del prinur tenor D. Eduar­

do Bcgea.
Be poQdrá en escena la zarzuela de î ran espectácu­

lo en tres aotos, en prosa y verso, letra original de 
don Miguel Ramos uarrión, música del maestro t;lia- 
pí, escrita expresamente para el eeiior üerges, titu­
lada: L a .  I b r i a j a

N O T A .
En el Int -rniedio del segundo al tercer acto y en 

obsequio al benetlciado, la orquesta dirigida por 
el maestro Julián, desempeñara el DIVEKTlMlKci 
TO MUSICAL, del maestro Manry, M.

Y  el seüor Laoarra cantará la romauza del primer 
acto de la zarzuela “Sil diablo en el poder,” acompa* 
Qándoie la orquesta.

F u a c i ó n  c o r r i d a
Empezará á las s.

Precios por (oda la fiiuciúu
Un grillé 1?, a? 6 8?piso, 18-00.—Un palco piso'

$9-00.—Una lunetaó butaca con eutra-'a, $1-50—Un 
asiento de tertulia con entrada, 60 cent—Un asiento 
de cazuela con entrada, so cent.—Una entrada ge­
neral, 7<cta.-Una entrada á tertulia, 40 ceutavcs.

m i m mp o r  e l  c a í b l e
S tG K V IC lO  F A K T I C L I L A »  

DB

Lia O u t O D  ü o a s t t t u o io n a )

C x t r o n j e r o H .

ÜK AYkh

Paris  ̂ enero 15.
U a b le o d o  n b u s a d o  M r. BrlntioD 

aceptar el eu cargo  de form ar nuevo 
M inisterio, el presidente c e  la R epú* 
b iica  COL íi rió este eu cargo  á M ousieur 
B ou rgeo ls , el qu e ha aceptado*

Mr. C asim iro P erler  ha d im itid o  1» 
presiden cia  de la  K opública .

Roma, id id
D icen  de M etsi \r$h (A tis lu ls ) que 

ei gen era l de las fuerzas italianas en 
esa parte dé A fr ica  p ide qu e se le e n ­
víen refuereos, habiendo m andado el 
O ob iern o  a lgnn os batallones.

Nueva York̂  id. id.
E l m in istro de H acienda , M r. Car- 

llsle , ha resuelto qu e el derecho d ife ­
rencia l só lo  se aplique & los azúcares 
refinados.

OK BOl.

Londres, entro 16
Se anun cia  qu e si la  cuestión  de 

A rm en la  n o  se resuelve d e  una m a ­
nera fa v ora b le  á  los cristianos, M r. 
O ladston e tom ará parte  en varios 
<*meetings”  para excitar á Inglaterra 
á qu e  sea ex ig en te  con  Turquía .

PariSj id id.
Se h a cen  cá fn e iros  para qu e Mr. 

C asim iro P e i lc r  retire la  dim laióo 
presentada de presiden te d e  la R ep ú  
btlca.

liOs oan ^ id a fos a l puesto son Mr. 
B risson  y  M r. C hallm el LiQcour.

Ftena, id. id.
E n  Tallas ciudades de H u n g ila b a  

habido  m anllestaciones en  hon or del 
M inisterio d im isionario , presid ido por 
e l d octo r  X ch cslé .

A lgu n os  periód icos han sido p ro ce ­
sados p or  in jurias al em p*'rador de 
A u stria , á quien suponen  dom in ado 
p or  una cam arilla  clerica l.

Nueva York, id. id
D icen  de V alparaíso qu e en las m i­

nas de C oronel las tropas b^n repri­
m ido, d e  un a  m anera cru e l, los m o ­
tines d e  obreros  huelgu istas.

L is  oposicion es piden qu e sean pro 
cesados los  m ilitares qu e han co m e ­
tid o  orneldades.

Londres  ̂ id. id
E l Bcfior Crispí, J ifd  del gabinete 

Italiano, h a  d ich o  al corresponsa l del 
**Standard”  en  B o m a , qu e  n o  es cier­
to , com o  a se g n r ín  los enem igos dcl 
gob iern o , qu e  si ah ora  hubiera e le c ­
ciones las ganarían  los republicanos.

E l sefior Crispí ha añadido qu e  el 
pu eblo  italiano es muy liberal, pero 
n o  es rep u b lican o , p orqu e  la monar­
qu ía  le  garantiza la  icdepeudencia y 
la  UDldad.

Nueva York, id, id.
Una parte de la  prensa com b a te  la 

p rop osic ión  presentada en la  ILegisla- 
tnra del E stado de N u iv a  V o ib  por 
M r. G en y , para qu e se castigu e con  
azotes á  los  qu e  m altraten de o b ra  A 
las m n)erc6 y  los m floB .

P re  NSA A s o c i a d a .
D E  L A  H A B A N A .

Mtreado di Nuira Tori, enei o IS.
álaa 4 dt la tarda

C e n tr lín g s*  $6° en p l a z a . . . . . .  á 8
Regular leRno, 86°  eo id......... i  SI
Miel, i,ol. bi*o en I d . . . ..............a \\
QraoaUdo americano............. ..  4 iSriS
MIXL.B8. base Ro©.......................  Nommalea.
Mercado do azúcar; más fácil.
Las exietenoiae de azúoaree eo poder de loa 

Xmnoitadotes en loe onatro puertos, aecundían 
en la tarde del 10 del corriente, á 20.000 tonela- dai, contra 6027 en i¿nal feoba del año paiado,

Lae exUtrnoiaa de azúosiee en poder de loa 
UeHoadoTea en loe onatro pnertoe, ascendían 
en Ja tarde dei 10 del corriente, á 13 ',500 tone­
ladas

UAMBIOS.-
Letraasi. l-ondrea 60 div (banqra) S4.87} £

” Parta 00 ” "  á 6 fes 161 ote.
"  Hamhargo60"  á y51

Ukscuxnto Mbrcartil—
Papel Oouieroial 6U dlaa......... de Si á 4H P?.
«ÜNOS—

BonuRTeglatradua da los B. IT. 4 p S>> ^
(Bapañolaa....... . á|15-70

ONZAS <
¿Msiloauaa . . . . . . . . .  á 115-15

UanI'bca en teroerulas... á 10-20 Ibra.

MUKCADO DS Londkbs enoTO 15. 
AZUOARES.—

Cent tfnrp. pol 96° á dote.......  4 111
Regalar u iu o  id. i d ..................  á
Remolacha: 88[-á b ................ á 8<9
ÜON80MDADOS!............................ 6 W i
Obscubntu; Banco Inglaterra 81 a 4H

Parle, enero 15 
Rbnta, franot'sa 8 p ^ .......á 102 fr. 82i^ote.

Qneda beoLoel depósito qne marca la ley y 
aopodiár ímprimirae e'u un permiao.

r yenoer.El manifiesto 
d e  la  J u v e n tu d
El P.esldoDte de la oomisióo gesto­

ra por ia crgaDizadón de la Javeotnd 
oomtítQOÍonal de la Hdbana, ba reoi 
bido, a;er, el sigoteate telegrama: 

«Sigaa, 15 (noche)
Oomité Javeotad coDstitaoioual, 

baee suyo mauifíesto país. R itera oa» 
larosa íelioitaciÓD.

Ba la »

.Azúcar
Auocbe te ncilid en el GoUuno 

general nu telfgrama del Mioistro 
PleDÍpoteQoiaiio eo W o fib ip g to D , oo 
munioaudo qoe ha sido derogada la 
orden sobre el dneiUo diUrencial del 
azdoai.Ulereado moneiarú

La uotliaciÓD de boy, & lae 11 ie 
ita, es la siguiente:

Plata: di G á 6¿. desonento 
Cteulenes: en las casas de uambiu s 

pa/an á $5.62 en plata.
Laises: á $4-50.
Billetes: á la par.

NOTICIAS
La asociación de Vendedores y Da 

pendientes de escritorio celebra ma 
mafiana Jauta general en Lamparilla 
DÚm. 2.

A las ODoa de la noche del dia 14 se 
declaró un incendio eo labodigade 
D. Banigno García en Güines. Las 
pérdidas son de poca oonsideradón. El 
faego se orée catual.

I). Gaillermo Ooii ha sido autoriza­
do para ijarcer la prUesióD de mélico 
oiiujano y D Esteban L. Mmh t para 
la de abogado.

Se ba concedido babi itaoión por 
seis anos para ejercer la prdesión á 
D. Leoncio Janeo y á D. Joaquín Si- 
garroa para incorporación de estadios

Ha sido nombrado D. Pablo Gierra 
Tocal del Tiibuual de oposioíuues de 
la tíscoela supeiior de varoofs de 
Paeito Príncipe

Por el Gobierno general se lia de­
clarado de Qti'idad para le enseñanza, 
la obra de «Leeoíones de latín» de 
D. Eluardo Palgaróo.

Extracto de Policía
B uh o y hurtos.

De su domioítio, Infinta esqnina á 
Zanja, le robaron á don Vicente Gí', 
sogaero de la Empresa de Villanueva, 
siete centenes y su cédula de veoin 
dad, un saco y tres pantalaocs que 
tenía en nn baúl, sospechando faesen 
los autores dos indiTiducs blancos que 
íaeroD detenidos por el ce'ador del ba 
rrio de Paeblo Nnevo y el inspector 
del distiito.

Al celador del barí i ) de VíllanueTa 
se qafjó el súbdito austríaco don 
Jaan Demetiio, de que de un cuarto 
que con otros individuos tenía alqoi 
lado para depositar ios objetos de su 
Drtf.-8Íón.de_oaldej.eco, ea.el solar «Lx 
Jaooba», le habían robado cinco paí 
las peqneSar, ignorando si fa taban 
herramientas de sus compañeros.

El encargado del solar manifestó á 
su ves que dudaba del hecho, y que 
suponía fíese un subteiíagio para no 
pagar ios meses da alquiler qne tenía 
deveigidos.

El cabo de O. P. núin 354, oomau 
dante del puesto de Oasa B anca, de 
tu o á no iudividoo blanco, apodado 
( arnaritlas, en el muelle de la Oaroa- 
mana, coro sujeto trató de llevarse el 
guadaño Jo en Ramón y unos rim )S, 
los cuales faeron ocupados.

D, Gibiiel Eamentol, dueño déla 
sombrerería ‘ ‘El Trianóu^ y veciup de

al celador dd barrio del Templete
anterior leba 

bían robado de su habitación cuatro 
docenas de sciubreros de castor, una

biéadeoroyun brillante de señora

oión de billete de la Lotería premiado 
en dos pesos y medio.

Añadió el señor Rimentol que al 
acostarse había dejado la puerta de )a 
azotea abierta, la cual se comunica 
COQ las casas mmediatis y con la im­
prenta que está en los bajos de la mis ma casa.

Se tienen vthamentes sospechas de 
que el autor del robo lo sea un apren­
diz de la imprenta, el onal desapareció 
de la misma y no f.é á su domkiüo, 
en Bfg'a. ’

La policía procura su captura, así 
como la de oiro individuo blanco que 
lo acompañó á tratar de vender los 
sombreros en un establecimiento de la 
Plszadel Vapor.

Alarma de lucendlo

noihe anterior se 
dió Ja señal de foego en la agrupación 
2o, a ooDseonencia de habérsele ii fl * 
mado una lámpara de petróleo á don 
Manuel Ve'azoo, vecino de un cuarto 
alto de la caía número 78 de la calle 
de Villegas, el cual no scfiió dtñ j al
i r n n ngano.

Acudieíon las bombas de arabos
cuerpos

Estafa.
Uua pireja de Orlen público detu 

vo á on iüdividuo blanco, aonsado por 
dt n Jüié Alonso Hernández de la es 
ti í » de 7 centenes.

P or  acoideiites cafcuales.

A la una de la madrogfcdr seo«)6 
desde la azotea de la casa númeio 1  
de la calle de la Onra al patio, don 
Pedro Kiibolledo, í'aoturándose cinco 
costillas del lado izquierdo y el fémur 
dei mismo lado.

Asistido en la casa ée socoiros de 
la 1 ? demaroaoióp, certificó el médico 
de guardia que su estado era grave, y 
qoe estaba eo completo eetado de era 
briagutz

Al transitar por la calle del Aguila 
y Virtudes el moreno lodalecio Bstra 
da, se cayó del pescante del coi h j que 
conducía, snf imdo la fractura del pe­
roné del lado izquierdo.

En la Estacióu sanitaria íaé asistíj 
do don José Manuel Garufa Coevas 
de dos heridas leves que sufrió al se- 
atropellado en la calle del Obispo, eu 
tre Bernaza y Vi legas, por la guagua 
de la empresa «El Bien Público» nú 
mero 36, cuyo conductor foé deteuilo

Circulados

El ce’ador del bariio de Colón de­
tuvo á un individuo blanco, como pre­
sunto autnr de la sustracción de varios 
ol jetos y 35 pesos á don Isidro Sán- 
( h ' Z ,  da 0 0 3 0  be bo dimos omnta 
ayer.

También ué detenido por los cela 
dores renorea Piats y Blamban una 
mujer blanca que estaba reclamada 
por el juzgado de Caibariéu.

Gacetilla
«El HüOAr »-> 0ada dfa m̂ s bri 

liante y seleiti; esta es la norma que 
parece se ba trazado el más antiguo y 
prp l̂ar de los semanarios de la Hi 
baña, que d rige nuestro amigo y 
compañero el dUticgu'd) joven esoii 
tor señor Z rmora.

El número que teodins á la vista, 
correspondiente al pasado domiogo, es 
uu nú rero precioso. Lt parte aitísti- 
ca viene inmejorable y la literaria con 
trab; j >8 selectos que firman conocidos 
esoiitores.

Eq primer logar figura nua preciosa 
portada, dibij j origiual dei reputado 
artista señor Oomiogo.

Eo ia primera plana, impresa á dos 
tintas, y luciendo otro precioso dibujo, 
original del señor Burio, se ostenta 
un maguífijo grabado amerioauo, tita 
lado «Un beso», que podemos asegurar 
es uno de los trabajos aitistlcos más 
limpios de cuantos se han peb ioado 
en los periódicos de índole literaiia, 
en esta capital.

Las diversas secoiones de este 
selecto número de El JSogor, ostan 
tan dibajoR nuevos, debí los al lápiz 
del señor Henares.

Trae este número los retratos del 
escritor y poeta gdlfgo Caula, el del 
violinitti Vandergncht, la señorita 
María Aoja, el joven abogado señor 
Gnillermo Oonard, dootor Mendoza y 
José <?e Cárdenas y García, y multi 
tud de viñ tas, dibujos, viatas, ar­
tículos ilustrados, todo esto acompa­
ñado de una impresión selecta y un 
lujoso papel.

El Soger, gracias á la perseve 
rancia de su inteligente director, ha 
logrado obtener una ciron’ao’ón vastí 
sima ea toda la Isla: su tirada sema 
nal es de 3,500 ijemplares.

Nos expli jamos el auge de esa 
pubiioaoiÓD, pues por sólo 75 ceutavos 
plata al mes, da onatro números mag 
níficos y regalos de gran valor, tales 
como una m áquina de coser m msnal- 
mente, del costo y fabricante que ebj i

la persona que la obtenga en suerte, 
y cuatro pianos al año.

Bu Compostela 93 está la redacción 
de El Bogar, y allí se admiten subs 
oríptores y se venden números sueltos.

«
laiJOA.—Los programas para esta 

noche del Edéu Pubitlones, aunnoían 
una extraordinaria fanoión de moda 
dedicada á las señoras y señoritas, to­
mando parte en ella todos los artistas, 
nuevos trabajos porlasiu rival fami'ii 
Martiuetti y la i óptima representación 
de los afamados cuadros LVing Pictu 
res, los mejores presentados hasta 
h(y. Bien por el Coronel, de ese mo­
do acude el público en masa todas las 
ñochas á Irijoa.

En los intermedios se exhibirá el 
famoso tigre real de Bongala en el es 
cenaiio del jardín.

El próximo domingo, á la
ona, en el que se presentarán los re 
nombrados cuadros Living Piotures.

Bbochazos —
Un individuo es acosado de haber 

dado muerte á su mujer de uu pisto 
letazo en la cabeza.

El Presidente
—¿Ha matado usted á su espora?
—íSÍ, señor.
—iPor qué motivcT 
—Por un error.
—jOómo es esc!
—Estaba cansado de la vida.
—jDe la suyaT

 ̂—No, señüi; de la mía Gomo el ma­
rido y la mujer son dos en nua sola 
carne, cogí una pistola para matarme, 
y . . . .  me equivoqué de cabeza.

—¿Por qoé his elegido, Peña, 
una mujer tan pequeña? - 
dije á nn mozo de ios buenos.
—La lógioa te lo enseña— 
respondió:—rféf mal, el menot.

Kbtbet i. — Programa de las piezas 
que ejecutará boy la banda «Santa 
Cecilia» en la retreta del Parque de 
Ojlón.

1? «B día boca» po k i, PAiba» k 
2? «Jubel» übeituia UiuLÍai, tbr.

Ba-k
3?- «Lucía di Lammermoor» quin 

teto y final del 29 acto, Djnizzeti.
4?̂  «Jabi'ó au Village» fantasía 

desoí iptiva, J. U-íymans.
59 «Sjldateu lieder» tande de val­

ses, Straoss.
69 «El torero» pis) dublé, Jaa- 

rranz.

^El M o i »
SASTRE Til A Y C A M lS E K li

J. A. MASEGOSA

3078 Obispo,  ̂1

E s p e c l á c u l o s .
GRAN TEATRO DE TACON.—Compañía de Ope­

ra Italiana de Napoleón Bleul.—2/h bullo ¿n mascheva.

GRAN TEATRO DE PAYRET.-No liiiy función.

TEATRO ALBISÜ.—Compafiía de earzneta.—La
bruja.

IRIJOA.—Oonwania de variedades delse&orPu. 
billones.-Fuuolón diaria

EXPOSICION IMPERIAL. — Antigua Contaduría 
de Taoón.-Junlo al Cuartel de Bombero».-Vistas su­
periores de todas las naciones del mundo.-Bandes- 
trión.

Entrada 20 centavos.
En la preson*-e semana: Barcelona. —Monserrat - 

TarragouiL Nuevas vistas.

PANORAMA SOLER — Plazoleta de Monserrate — 
Función diaria.—Grandes vistas.—Marlouets y nove dades.

DiercaDli:
- 'u a r t o  d e  l a  H a b a n a

B N T B A D A S  D B  T R A V E S IA
—Dia 16—

De lampa y Cayo Hueso, en 80 horas vap am 
Usaoutte, oap. IlanloD. toas S'.O tripa. 43 
con oorrespondenoia y &4 pasajeros á Law- 
ton y hermanos.

----- Vera^rae, en 8 dias vspet £ tés Lafajetle
eso. Servan, tons 1275 trips IRdoonoarga 
v 81pas'*1er s. á Bridat. Mont’coz y orlup, 

— Nueva York, en 4 dif s vapor am9 Ynmnrí 
oap. Hansen.tons. 2832 tripa. 70oon oartrá 
R')Q6rAl, Y ros, á í£ ¿Algo y conip.

S A L ID A S  D B  T R A V E S IA
-D ía  1 6 -

Para Cayo Uaeeo y Tampa, vap. am9 Mfisoot
te. oap H*uion.

-----  árdi ñas, goleta esp? Pepe Tono, tap AI-bí.

L onja de V íveres
—DIA 15 DE ENERO —

SfO cajas higos L ep e ....,............... í l ’ 2
5 1 bles a:;ci'un«s m-tusaniilas.. 4ti ots
75o[itsde 28 Ib aceite................  íio
25” 9 ..................  iglO'O

lÜO ” ” 28 » .................  «4 87
”  9 ...................  «10 87

250 OI » 23 ” . . . .  R v ü
100 0( »' 9 » .................  l i id í
30 OI hlJia. vino cepas íratcebBs. $3 
'iOolibtlls „  „  . .  13 50

70J SI sal molida................................. 56 cts

I n l e r é s  persona
CENTRO ASTURIANO.

Secretaría
Deorden delsen>r Presidenta y en ormpU 

raientu délo prevenido enei írtlrnloi'» oei 
RevJament , se hace oooooer á Jos íeñoros aso- 
oiadoB que el dcui'DRo pióx'iuo, 20 
te, V a las doce «u punto (itl día, tendrá lugar 
en la sala de lesiones de este Centro la Junta 
General ordirai i» legnnda trimestral del pre­
sente año. con objeto, de tratar de los ase nlos 
señalados en el artíonlo 14 y sus incisos.

Siendo reqn'sito no dispeneable Q*te. para 
poder tomar parte en esta sesión, seex'’ iDaej
• eoibode presente mes. se ’ nega á Ifs señor s
aeooiados o nenrran pTovipt‘'a e'e’ 
baña, 16 do enero ce 18' 5 —i''. F, 6ania E •.UUia, 

8S16

Centro Gal’ego
Sacreiaria

El próximo lon«a, 14 del co ríante, á Jas 7| 
en panto de Ja noche, lendrí efecto en este 
“ CenDro" sut» 1 * Lomis ón Boonnmioa, del 
mismo, la subasta oara l * la i ’np es ó 1 de la 
M "moría ooir”»pondiei..te al año aotusl.

L )8 Mbñor s qu'i deseen tomar parte en la 
licicación p drán rnterarsé dei pii'go de 
OMidi''iones y modelos que estarán de ma- 
nitíesto eo la Secretarla de la Sooied »d. de 12 
á 4 de la tarde, desde esta fecha a) citado día 
Ulnolnsive.

Lo que de ór len del Señor Presidente, se 
publioa por este me üo para gener»! oonoiH- 
miento —Habana 10 de enero de Itü5-|-Ei 
Ueoretario, Kiosrdo Kodrigue.í 3 '88

Centro Gallego
Seooión de Reoreo y Adorne. 

S e o e b t a b í a .
Es'a 8 colón oompetontemente rutorizada

por la D¡ ecDíva y eu í’nmplimieu'o de lome 
veoido en ei artículo 5'.’ del Reg’amer’ to gene­
ral, ba dispnesto ce eurar na OKAN B 4ÍLC 
qne ten r t *fecto en los sa'ones de la sociedad 
la noche del duiuiogo 20 del CT ieii v , * bene- 
6010 d ' I' s fo eng (le 'a As cianión hormara 
de litneficcnciu dt Nutiiralta de (lalicia; exn*n- 
diéudo** iwB billetes á ios eiguieiite 1 pitcios:

Familiar..........................
Pereoi al..........................  id

La Junta Dir-*niiva y eítaSeioió esperar 
oubÜ4daiJient > qne el resal t- do oe dicha tiesta 
oorr sp mOa ai icvanta o 611 á qie se destica j 
»D« piudnctos.

Hibara, 15 ítr e iero de ’ 89».—C  Sjeretarí'' 
de la 8.0  .lóu, Fé JL. Pó e« Cioza. 38J0

A l q u i l e r e s
7 Barcelona, 7

A  los alm acenista* d o  taba co
Sealqu lan lo espaciosos bajos, propios 

rtft tabaco, po' su oonstruooióa
para

denósitj de tabaco, po- su oonstruooióa espe 
SXi-itnadce en Barcelona 7,-Derán rszón en 
Monte. 85 lalto]

Profesiones
Leda. M EN ÉN DEZ.

MEDICA CIK.TJJANA.
Dedicada exclusivamente á seño 

ras y niños
Muralla, 117, de 9 á 11 de la mañana

3295

Angel López Planas.
Profesor de pisno délos cooseryatorios da 

música de Maiiid y París, tiene el gasto.de 
ofrecer sus seiviclo en la calle da Aguiar, nú­
mero 91 ^19

Ldo Emilio Villageiiú
NOTARIO PÚBLICO

MjaN  IO M íACIO, N tTM . S4.
TBLÉFOiro: 907.

3 77

üccíor Louis Moníani
oa LAS rACDLTADBS DB PAXlS T BARCBLOI1> 

;O b ia p « , SA, e a lr e a n e lo » .
('oDsnitas diarias dr 1 A 8 —Knlernieúaúee 

le los niños, nariz y garganta: tos Innes. oiiár- 
3oles V viernes.

A los señores aeoionstas de
TH:8PtNISH M̂iRlOiN UGHT AND PC-

W*̂R GOMPANY GONiOLIOHED
lesnpü a á los B ñores aioioni trsqne no

Sulierjn oonourrir á ia sisión celebrada e 
la 13, oo.r>aa al domioilju de. luOor 

do.i Manuel Honera, Principo A f.ja8o, nfime- 
ro T l.á tiid e  qne enter-idrs de i s i cuerdo», 
si obt’euen su <■ prob -cióo, bubsnr.bao la relo- 
o'ón de adheoioues que se rdcib'iáa hasta el 
din 81 de este mee.

ílibaua, enero U da 1895.—La Ooinis'ón.
3314

Sorteo 1 4 9 6

3,310; $20,000
Se ha veodüo medio bilUte en las 

acreditadas vidrieras del mercado de 
Tacón l9 25, por Galiano 13y 14, por 
Reina n9 6 —Portilla y Hermanos.— 
Vega y Hermanos. 3310

<E1 Gremios
SORTEO 149G

3,310; $20,000
Se ha vendido medio billete ea el 

deposito dj o’guroa y Adminútracién 
de Latirlas, Monte número 172.—Sáo 
ebez y He-manoi». 33 11

GABINETE MÉDICO QUIRÚRGICO 

D E  F A U S T IN O  P R E N D E S
MERCED, 49, (BAJO )-9IJ0N

Espedalidales.-Enfermedades de la 
matriz y afeocloues secretas. 

Cousnltas: de 11 á 1 y di* 6 á 7 de la tarde

Doctor Gálvez Gvillfm
ln ip o l« B c la , p é r d id a a  M M ilBaraa. 

e s te r ilid a d , y e a é r e o , s ffllla
Consultas d« 9 i  lü. ds 1 á 4 y <1#> 7 < f Ir •

I >nhe.
■ns n'KelllT IOS 8 72

4 . González López
ABOGADO

T e n i e n t e - R e y ,  3 8

Generoso Hiims
V F E R N A N D E Z

CIRUJANO-DBMTISTa ANIMAS 18
Ooosnl tas y operaciones de 8 á 4.

í)r J. lU. Jaureguizaf
UÚDICO HOMSÓPATA.

Ouraolón radical del bidtooele por on p n  
ledimiento sanoíllo, sin extraooión d al llqaid

Bepeclalldaa «II «caree palúúUas,

eKADO. 81. 3107 TELEíXíNg 8M

José Acebál del Cueto
ABOGADO.

San Ignacio, número 52.
1285

il! i uisa ( . .  de Casals
Profesora dt laborea 

tn partiou' ' f  <U florea artifíoiaié»
Teléfono, 899 Ooosnlado t6

MIS DUELOS”
POR P. VARONA MURIAíi

Segunda edición
Oon una dedicatoria á don m an u el Calvo

Y UNA CARTA-EPÍLOGO
del ce leb ra d o  poeta  F , D iez G a v iñ o

Contendrá el libro 10 retratos y loa j.iicloa orítiooa eiuitidoa 
dad de la T r a  P>-oclamando la bon -

Bíoitamos á los agente» dee»te periódico en el ioterior qne nos havan he- 
oho pedidos qne por falta da ejemplares no hayamos podido ser”™ reDueveo 
sos peticiones á la -Administración de La ünW  OnN^iToraoBan
S fe d io ió n a r g " \ " ? n ? ‘ '̂ “ “” “ ‘’“‘*“ ^̂  pnntnalidad, en eninto 1.  

trecio: 1 peso plata el ejemplar
NOTA* Eli loa pedidoa que excedan de diez eiemDlarfls rh

\o\

C<)rveza Bass marea Cabeza de Perro
Bofid llrothers* Londres.

B jcoüooida aer la mejor cerveza que se imporU.

dSy

de
za BrotherB DO em botellan  o tra  oerve
za que la de Biae, la m e jor  y la m ás oara y bus alm&eo

Cofeufc francés. Bontelleau y c*
de viBedosl™”' ” " ” ” los propietario.Vinos Jerez super¡ore.s eo cajas y eti birriles1 y 2 arrobas

lYI. J. Morales
Los cheros, al maceo istas y exportad, res de

JEREZ DE LA FRONTERA
UNICOS EB0EPTOUB13 PAEA LA ISLá DB CUBA

Moret y C‘, Tacón, O.-HíBANA

Tinos
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Ayuntamiento de Madrid




